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INTRODUCCIÓN
Tanto en la iniciación deportiva como en la educación 
física, atendiendo a sus objetivos, el aprendizaje de los 
deportes colectivos debería realizarse a partir de mé-
todos relacionados con la pedagogía activa, en los que 
se conciben las prácticas deportivas como un sistema 
de relaciones entre los diferentes elementos del juego 
(Blázquez, 1995). La reciente aplicación de las teorías de 
la complejidad a la actividad física nos muestra además 
que la relación dinámica y no lineal entre los practicantes 
y el contexto del juego produce la emergencia de patro-
nes y transiciones entre ellos a partir de un proceso de 
auto-organización (Davids, Button, & Bennett, 2008) que 
nos obliga a reconsiderar los métodos que a menudo se 
utilizan para su aprendizaje. 
Los deportes colectivos se caracterizan por la oposición 
entre dos equipos con objetivos idénticos: marcar y evitar 
que el equipo oponente marque. En este confrontamien-
to continuo e impredecible, ambos equipos necesitan que 
sus jugadores/as se coordinen (coordinación intra-equipo) 

a través de una estrategia colectiva que considera la opo-
sición del otro equipo (coordinación inter-equipos) en un 
contexto que se modifica constantemente (McGarry, An-
derson, Wallace, Hughes, & Franks, 2002). Las transiciones 
nombradas anteriormente suceden a partir de procesos de 
auto-organización del sistema espontáneos, que incluyen 
la interacción continua entre muchos grados de libertad 
(McGarry et al., 2002). Es decir, el sistema formado por el 
equipo o por los dos equipos que se oponen manifesta-
rá comportamientos emergentes e impredecibles, y que 
dependerán de las oportunidades de acción de que dis-
pongan (características de los jugadores, situaciones que 
se crean en el juego…). Los y las practicantes manifiestan 
interacciones con el resto de practicantes y con el contexto 
del juego para la consecución del objetivo. Durante este 
proceso, las decisiones son observables a través de transi-
ciones que ocurren en el curso de la acción de los/las juga-
dores/as (Araújo, Davids, & Hristovski, 2006).
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El énfasis en la exploración del entorno en el proceso de la 
toma de decisiones durante el juego no es reciente. Mahlo 
(1969) presentó el concepto de “acto táctico” y argumentó 
que los jugadores exploran la situación para conseguir la 
mejor solución para cada momento. No obstante, el autor 
consideró que este proceso estaba regulado por una “reso-
lución mental del problema”, es decir, el jugador percibe y 
analiza el juego, define una solución mental al problema 
(considerando su conocimiento sobre el juego), y elige la 
acción motriz que solucionará el problema. Teniendo en 
cuenta esta perspectiva, los/las jugadores/as y los equipos 
necesitan conocer todas las situaciones del juego y las con-
secuencias que pueden tener éstas para realizar una ade-
cuada correspondencia entre lo que perciben, las solucio-
nes mentales que proponen, y la acción que van a realizar. 
Esta perspectiva descuida al entorno y muestra un sesgo 
hacia el individuo (Davids & Araújo, 2010). La clave para la 
toma de decisiones se centra en este caso en los estados 
mentales individuales y su conocimiento sobre el juego, 
mientras que las propiedades del entorno no se incluyen 
en esta aproximación. 
Araújo y sus colaboradores (2006), basándose en la 
perspectiva de la dinámica ecológica, consideran que 
la variabilidad de situaciones en el deporte no puede 
resolverse en la cabeza del jugador, sino que emerge 
por la interacción de todos los condicionantes de dife-
rente naturaleza que actúen en cada momento, que los 
denominaremos, según la literatura internacional y para 
precisar más su significado, constreñimientos (atendien-
do al énfasis que se le da a la presión que ejercen estos 
condicionantes sobre el sistema para que se coordine 
o se organice en una dirección concreta). Éstos pueden 
corresponder al jugador, al entorno o a la tarea (Newell, 
1986). El proceso de toma de decisiones refleja la ejecu-
ción de una solución que encaja en esa situación para 
conseguir el objetivo. Las soluciones emergen por la 
exploración del entorno y la detección de affordances 
(posibilidades para la acción), considerando además las 
capacidades de las que disponen los individuos (Araújo 
et al., 2006; Fajen, Riley, & Turvey, 2009). 

Tanto en la educación física como en el ámbito del deporte 
escolar, el profesorado propone a menudo ejercicios que 
pretenden automatizar gestos técnicos individuales o ac-
ciones colectivas. En nuestra opinión, esta automatización 
no será suficiente para los procesos de enseñanza-aprendi-
zaje de las situaciones deportivas, además que limitará las 
posibilidades educativas de los contenidos relacionados 
con este tipo de prácticas. Durante el juego en equipo, la 
coordinación entre los diferentes miembros se basará en 
la capacidad de adaptación a los cambios del contexto, 
mientras que cualquier ejercicio basado en los métodos 
anteriores se basará en la ausencia de necesidad de este 
tipo de adaptación. Muchas sesiones de entrenamiento 
o aprendizaje tienen el objetivo de estabilizar comporta-
mientos, mientras que el objetivo del juego de cualquier 
deporte de cooperación-oposición es el de desestabilizar 
dichos comportamientos (p. ej. para poder finalizar en por-
tería durante un partido de fútbol, el equipo atacante tiene 
que romper con la dinámica de juego estable que se da en-
tre los dos equipos). 
El alumnado, en el juego de equipo, necesitará explorar el 
contexto e interactuar con sus compañeros/as y sus opo-
nentes para resolver lo que demanda cada situación úni-
ca. Así, más que memorizar un gran número de reglas o 
secuencias de acciones, el alumnado necesita desarrollar 
su capacidad para detectar los constreñimientos específi-
cos que afectan al objetivo (Davids et al., 2008). Durante el 
juego, cuando una alumna pasa el balón a otra, se produ-
cirá porque ésta está en disposición de recibirlo (es decir, 
cuando la compañera esté en una posición adecuada para 
poder recibir el pase debido a que la relación entre ellas y 
las oponentes permite que esto se produzca), y no porque 
el profesor haya definido previamente cuándo debe pa-
sar el balón a la compañera. Además, las posibilidades de 
pasar el balón cambian constantemente en función de las 
relaciones que se establecen entre los individuos y el con-
texto del juego (Fajen et al., 2009). La cuestión por tanto 
es: ¿Cómo plantear el proceso de enseñanza-aprendizaje 
de la toma de decisiones en un contexto dinámico e im-
predecible? 

EL PROCESO DE ENSEÑANZA-APRENDIZAJE DE LA TOMA DE DECISIONES EN LOS 
DEPORTES COLECTIVOS

Tal y como se ha comentado anteriormente, la toma de 
decisiones en los deportes colectivos emerge del proce-
so continuo y crítico de buscar información para actuar, 
y actuar para detectar mejor la información (Araújo et al., 

2006; Gibson, 1979). De hecho, no toda la información será 
relevante para conseguir el objetivo, por lo que se deberá 
entrenar la percepción de la información que puede deter-
minar el juego en el contexto específico del deporte que se 
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practique. La relevancia de la información cambia además 
en función de los objetivos de la tarea que se esté llevando 
a cabo. Para ser capaces de detectar la información rele-
vante, el alumnado deberá actuar y explorar el contexto. 
Una vez que se detecte una fuente de información rele-
vante, el alumnado deberá usarla para actuar, por lo que 
todos sus sistemas deberán coordinarse adecuadamente. 
La emergencia de sistemas de acción resultará de la siner-
gia funcional entre articulaciones, músculos, etc., que for-
marán unidades coherentes organizadas para conseguir el 
objetivo de la tarea (Davids et al., 2008; Renshaw, Davids, 
Shuttleworth, & Chow, 2009). Así, en lugar de construir 
ejercicios parciales para desarrollar la técnica, la táctica o la 

preparación física de forma aislada, y a menudo sin corres-
pondencia con las situaciones de juego (Mitchell & Oslin, 
2007), el profesorado puede proponer tareas representa-
tivas del juego para alcanzar así un mejor acoplamiento 
entre la percepción y la acción (Araújo, Davids, & Passos, 
2007). La denominada perspectiva de los constreñimien-
tos (constraints-led approach en la literatura anglosajona- 
Chow et al., 2007; Davids et al., 2008; Passos, Araújo, Davids, 
& Shuttleworth, 2008), basada en la manipulación de cons-
treñimientos (de la tarea, del individuo o del medio), ofrece 
un marco conceptual y empírico para organizar la práctica 
de una forma más coherente con la naturaleza compleja 
del alumnado y del juego.

 

FASES PARA DESARROLLAR EL PROCESO DE ENSEÑANZA-APRENDIZAJE DE LA 
TOMA DE DECISIONES

Para esta propuesta, Araújo y sus colaboradores (Araújo, 
Davids, Chow, & Passos, 2009) proponen tres fases para 
desarrollar la toma de decisiones. A continuación se des-
criben dichas fases con un ejemplo específico aplicado al 
fútbol:

Exploración: manipulación de las posibilidades
Bernstein (1967) explicó la coordinación motriz mediante 
el problema del control de los grados de libertad en los sis-
temas motrices. El proceso de adaptación a un contexto de-
terminado, con el objetivo de realizar una tarea específica, 
queda condicionado por la intención de los practicantes de 
conseguir un objetivo. En la iniciación del aprendizaje del 
juego del fútbol, el profesorado puede crear situaciones re-
presentativas de dicho deporte, que permitan una gran va-
riedad de comportamientos para conseguir los objetivos. 
La variabilidad de conductas durante la exploración del 
contexto facilita la selección de la información relevante. 
Estas fuentes de información guiarán el movimiento del 
practicante, y facilitará el acoplamiento entre los sistemas 
de acción en función de lo que demanda la situación para 
conseguir el objetivo. El fin principal de este proceso será 
el desarrollo de la capacidad del alumnado para explorar 
las variables informacionales y relacionar la información y 
el movimiento para conseguir el objetivo (Araújo, Davids, 
& Serpa, 2005).  
En esta fase será importante canalizar las intenciones de 
los/las practicantes hacia el objetivo de la tarea. Es decir, 
durante la exploración del contexto, el alumnado deberá 
descubrir “soluciones” a problemas diferentes a los propios 
de la tarea. El alineamiento con el objetivo de la tarea, pro-

puesto por el profesorado, con la finalidad del juego pre-
senta una estructura muy compleja. Cuando hablamos de 
tareas representativas, nos referimos a la búsqueda de con-
vergencia entre lo que se realiza en los ejercicios o tareas 
y el objetivo del juego (Araújo et al., 2007). Por ejemplo, si 
empezamos el proceso de enseñanza-aprendizaje del pase 
en un grupo de niños/as, necesitaremos desarrollar tareas 
que faciliten la exploración del contacto pie-balón hacia 
un/a compañero/a.
Uno de los mayores retos para el profesorado es adaptar el 
nivel de dificultad de las situaciones de enseñanza-apren-
dizaje a las necesidades del alumnado. Siempre tendre-
mos en cuenta en qué fase del aprendizaje se encuentra 
el alumnado  y, mediante la modificación de los constre-
ñimientos, conseguiremos que la tareas sean más difíciles 
o más fáciles, llevando a los/las participantes a situaciones 
de continuo desequilibrio que les obligarán a desarrollar 
procesos adaptativos. 
Las tareas que describimos a continuación son simplemen-
te orientativas, ya que el profesorado adaptará y modifica-
rá las consignas en función de las características del grupo, 
partiendo de la idea que estas situaciones deben facilitar 
una serie de respuestas a los problemas del  juego.
Si escogemos como ejemplo la mejora del pase, antes de 
realizar las tareas  tendremos que tener en cuenta varios 
aspectos que nos ayudarán al proceso de aprendizaje.  
– � En una fase inicial lo más importante es que el alumnado 

se familiarice y experimente las distintas posibilidades 
de contactar con distintos balones en distintos espacios 
del juego para llevarlos a sus compañeros. En esta pri-
mera etapa la oposición no puede ser un factor limitante 
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para realizar la acción, porque el jugador no tiene capa-
cidad de controlar los grados de libertad que emergen 
de las relaciones percepción-acción. También en el de-
sarrollo de la tarea tenemos que valorar que uno de los 
principales problemas que se dan en la iniciación de  los 
deportes colectivos es la acumulación de jugadores/as 
alrededor de la pelota. Por este motivo, es importante 
buscar situaciones de juego que faciliten que el alumna-
do no se agrupe en una misma zona.

– � Otro aspecto a valorar en este proceso de formación es 
el número de participantes que tienen que realizar la ta-
rea. Cuantos más alumnos/as participen en el desarrollo 
de un mismo objetivo y en un mismo espacio, más difi-
cultad en el aprendizaje. La tarea tiene que ser dinámica, 
y  debe tener una estructura que promueva la variabili-
dad en las relaciones entre los jugadores. Dónde y cómo 
pasar el balón deben surgir mediante la adaptación de 
los jugadores a las condiciones existentes y no por la de-
terminación del profesorado.

– � Por último, destacar que el grado de oposición de la 
tarea irá en función del nivel del alumnado y de su ca-
pacidad para jugar. Es obvio que, para mejorar o iniciar 
al alumnado en el pase partiremos de poca o ninguna 
oposición para permitir que tenga el tiempo suficiente 
para poder jugar, y poco a poco, se irá incrementando la  
oposición en función de su asimilación.

Teniendo en cuenta estos aspectos, nuestra propuesta de 
tarea para esta primera fase se basa en dividir un espacio 
rectangular (las medidas irán en función del nivel de los 
jugadores) en tres zonas iguales. Se coloca a tres partici-
pantes en cada una de las zonas de los extremos y dos en 
la zona intermedia sin que ninguno pueda salir de su zona 
pero en la que puedan moverse libremente (véase figura 1). 
El juego comienza con tres pelotas en juego, donde cada 
jugador sólo puede tener un balón en su posesión. El obje-
tivo del juego consistirá en hacer llegar el balón de un ex-
tremo del rectángulo al otro mediante pases entre los/las 
compañeros/as. En un principio se puede plantear sin lími-
te de tiempo. Los jugadores tendrán que elegir con quién 
jugar y cómo jugar. Podrán optar por un pase largo que no 
pase por los jugadores en la zona intermedia y dos pases 
cortos que pasen por los jugadores de la zona intermedia 
antes de llegar a los jugadores de zonas de los extremos. 
Los jugadores tienen que jugar en función de que lo per-
ciben como posibilidades de acción iniciando el desarrollo 
de la relación percepción-acción presente en el juego. 
Puede suceder en la iniciación que se utilice la puntera (su-
perficie de contacto poco precisa)  para transmitir el balón, 

pero el alumnado, mediante la práctica, se dará cuenta que 
si la trayectoria del pase no es frontal, es más fácil y efectivo 
utilizar el interior del pie, superficie más amplia y más pre-
cisa. Por este motivo es muy importante que en el juego 
nunca se realice el pase desde la misma posición, buscan-
do la adaptación del cuerpo y de la superficie de contacto 
en cada una de las diferentes acciones.  
En función del nivel del grupo y de la capacidad de los par-
ticipantes en jugar, iremos realizando una progresión de la 
tarea modificando el espacio, el límite de toques y restrin-
giendo el grado de libertad en las acciones.

El descubrimiento de soluciones y su estabilización
En esta fase, los/las jugadores/as conseguirán adaptar sus 
acciones a los constreñimientos de la tarea. Esto significa 
que emergerán sistemas de acción más funcionales y es-
tables debido a un mejor acoplamiento con la información 
del entorno. Los/las jugadores/as empezarán a descubrir 
acoplamientos funcionales de información-acción (Araújo 
et al., 2009). 
Así, en esta fase se puede desarrollar la detección de la in-
formación relevante para cada objetivo, teniendo en cuen-
ta sus capacidades de acción. Una vez que el jugador es 
capaz de usar la información específica, el sistema de ac-
ción cambiará drásticamente en función de las condiciones 
iniciales. Esto sucede por los múltiples estados posibles de 
coordinación que posee un sistema de acción. En el caso 
del juego del fútbol, disponemos de un número infinito de 
formas de marcar un gol o de pasar, por ejemplo con di-
ferentes posiciones del jugador que chuta (cayéndose, sal-
tando, corriendo…), con diferentes distancias a la portería, 
con posiciones diferentes de los adversarios y los compa-
ñeros…
En esta fase el alumnado ya no tendrá tanta dificultad en 
utilizar la superficie de contacto más ajustada para realizar 
la acción, pero sí que tendrá problemas en la precisión de 
las acciones cuando tenga variaciones en las relaciones es-
pacio-temporales por presión de un adversario, por ejem-

Figura 1. Representación gráfica de la tarea 
de la primera fase
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plo. Siguiendo el ejemplo anterior, modificaremos algunas  
reglas del juego para que los participantes sigan teniendo 
como objetivo mantener la posesión del balón mediante 
el pase, pero introduciremos nuevos constreñimientos. Así, 
propondremos que sean introducidos dos defensores, que 
pueden encontrarse en los extremos, o uno en los extre-
mos y otro en la zona intermedia para una ocupación espa-
cial que dificulte la elección de una posibilidad de pase, y 
podemos proponer que se reduzca el número de balones, 
por ejemplo a dos (véase figura 2). A la vez que se está en-
trenando el pase podrá también mejorarse el posiciona-
miento defensivo de los jugadores para limitar las acciones 
de los adversarios. Una vez que el balón haya pasado de un 
extremo al otro los participantes puntúan. El equipo defen-
sor también puede puntuar si intercepta el balón. Cuando 
la defensa sume cinco puntos habrá cambio de roles.  

 

Explotando (maximizando) las posibilidades
A partir de que el alumnado es capaz de usar la informa-
ción relevante para conseguir un determinado objetivo, 
se darán situaciones en las que éste se consigue y otras en 
las que no. Esto sucederá en función de pequeños cam-
bios en los sistemas de acción que necesitan ser ajustados 
a la información disponible. Este proceso, necesario para 
desarrollar la toma de decisiones, lo denominamos cali-
bración (Araújo et al., 2009). Los/las practicantes calibran 
sus acciones en función de la información disponible. En 
el momento en el que el alumnado es capaz de percibir 
aquella información relevante, podrán explotar o poten-
ciar los acoplamientos ya establecidos entre la informa-
ción y la acción, mediante la ejecución utilizando siner-
gias coordinativas distintas. Esta variabilidad en relación 
a la resolución de las tareas a partir de una determinada 
información es la que permite la flexibilidad y la creativi-
dad necesaria para solventar los problemas que se suce-
den durante el juego. 
Siguiendo con el ejemplo anterior, se propondrán nuevos 
constreñimientos para favorecer la  toma de decisiones. A 
la tarea anterior le quitaremos un balón y le añadiremos 

un/a jugador/a con tareas defensivas en la zona del me-
dio (un defensor en cada zona, pudiendo encontrarse dos 
defensores en la zona media), convirtiendo la situación de 
salida del balón en un 3x2 (véase figura 3). Además, permi-
tiremos que uno/a de los jugadores/as atacantes de la zona 
de los extremos pueda incorporarse a la zona intermedia, 
pero que  tres jugadores/as atacantes se encuentren en 
una misma zona. Los defensores podrán presionar a los ata-
cantes, pero no podrán robar el balón. Así se pondrá mayor 
énfasis en la capacidad de realizar el pase con la precisión 
y velocidad adecuada al contexto de juego. La ocupación 
espacio-temporal de los defensas será también uno de los 
objetivos de este ejercicio permitiendo una constante re-
lación estratégica entre ellos para una mejor adaptación al 
posicionamiento del equipo contrario. Al aumentar la opo-
sición y permitir la movilidad del alumnado de una zona a 
otra conseguimos crear una situación más representativa 
de los requisitos del juego. Por último, en la zona de los ex-
tremos colocaremos una portería con las dimensiones del 
juego oficial y un/a portero/a. Así, cuando consigan enlazar 
con un jugador de la zona de uno de los extremos se produ-
cirá una acción de finalización. Pero si queremos potenciar 
la posesión del balón, antes de realizar el golpeo a portería 
será imprescindible realizar un mínimo de dos pases entre 
los/las jugadores/as atacantes de la zona intermedia y de 
los extremos.

Implicaciones en la iniciación deportiva
El profesorado debería considerar, al aplicar esta perspecti-
va, las especificidades del alumnado, así como del juego. La 
manipulación de los constreñimientos tiene que tener en 
cuenta simultáneamente a la tarea, al medio y a las carac-
terísticas del individuo (Davids et al., 2008). El uso de tareas 
representativas para el desarrollo de la toma de decisiones 
en los deportes colectivos, en las que se enfatiza la explora-
ción del contexto, facilita el proceso de enseñanza-apren-
dizaje (Araújo et al., 2007). De hecho, no tiene mucho sen-
tido enseñar a principiantes (todos ellos con características 
estructurales y funcionales distintas) a actuar como un ex-

Figura 2. Representación gráfica de la tarea de la segunda 
fase.

Figura 3. Representación gráfica de la tarea de la tercera 
fase.
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perto. Será más efectivo que aprendan como lo hacen los 
expertos mediante la interacción con el medio y las tareas. 
Así, nuestra propuesta se centra en la manipulación de los 
constreñimientos relevantes para canalizar la consecución 
de un objetivo mediante la interacción entre del individuo 
y el medio. El reto se traslada a la identificación y manipula-
ción de los constreñimientos relevantes que faciliten la co-
rrespondencia entre el comportamiento durante la sesión 
de aprendizaje y el juego real. 
La organización de las sesiones dependerá de: 1) el nivel 
de pericia de los/las participantes en las diferentes tareas 
que se planteen (p.ej. situaciones de 1x1, ocupación del 
espacio, 2x2, pasar el balón con la presencia de defenso-
res, chutes libres desde diferentes puntos del campo…); 
2) definir los objetivos a entrenar en cada tarea (pasar el 
balón a los compañeros con oposición; superar al oponen-
te y marcar un gol; conseguir la coordinación del equipo 
en relación al equipo oponente atacante o defensor…), 
3) Identificar los constreñimientos que son relevantes en 
situaciones distintas, y que se tienen que tener en cuenta 
durante la práctica (espacio, número de jugadores, núme-
ro de balones, número de toques, zonas de contacto del 
pie con el balón, tipo de oposición, tipo de pelota…).
Para implantar las tareas en las sesiones, también será im-
portante la intervención del profesorado en relación al fee-
dback y al ajuste constante de los constreñimientos que se 
propongan. El feedback, en coherencia con la perspectiva 
que aquí se plantea, debería ser funcional, relativo al obje-
tivo y a los puntos clave de la dinámica de la tarea (Davids, 
Araújo, & Shuttleworth, 2005).

CONCLUSIONES
La toma de decisiones no puede considerarse un proceso 
normativo y lineal, ya que siempre sucederán diferentes 
tipos de modificaciones en relación a los/las participan-
tes (Newell, Liu, & Mayer-Kress, 2003). No obstante, pue-
den identificarse tres fases generales: 1) Exploración de 
las posibilidades de acción, especialmente relacionadas 
con el sistema medio-individuo. En este estadio se requie-
re la convergencia entre la intención del practicante y el 
objetivo de la tarea; 2) Descubrimiento y estabilización de 
las soluciones, a través de la detección de la información 
que permitirá la consecución del objetivo. Por la tanto, se 
necesitará educar la atención o el ajuste con dicha infor-
mación; 3) Aprovechamiento de las posibilidades, en las 
que diferentes sistemas de acción, en momentos distintos, 
podrán acoplarse con la misma información relevante. Así, 
la calibración del sistema de acción con la información se 
convierte en fundamental. 
En línea con esta propuesta, la iniciación deportiva en el 
contexto escolar debería focalizarse a los aspectos fun-
cionales del juego mediante la manipulación de los cons-
treñimientos de la tarea, del medio y del individuo, que 
permitirá la exploración guiada, el descubrimiento, y la 
explotación de los acoplamientos entre la información re-
levante y la acción. 
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